DECLARACIÓN FINAL
"LA UE QUE QUEREMOS:

REFORZANDO EL MODELO SOCIAL EUROPEO"

Del 18 al 20 de noviembre de 2004, EAPN ha celebrado su 15ª Asamblea General en Groningen, Holanda. Este año el tema central era "La UE que queremos – afrontar la pobreza y la exclusión social en una UE ampliada". En este contexto, EAPN aborda su propio proceso de ampliación por medio de la integración de nuevos miembros. En la clausura de la Asamblea General los delegados de la EAPN han adoptado la siguiente declaración:

La ampliación de la UE genera nuevas oportunidades en un desafiante contexto para el desarrollo futuro de la UE. El peligro inherente a esta ampliación reside en el hecho de que la mayor diversidad de modelos sociales podría servir de excusa para poner en cuestión la Europa social, considerando principalmente la ampliación como un proyecto de carácter económico ligado al mercado interior. Un enfoque de este tipo sería devastador porque disminuiría
la capacidad de la UE para contribuir a la promoción y al desarrollo de un modelo social europeo, fundamentado en niveles elevados de protección social, en empleos de calidad y en la solidaridad. Un enfoque de este tipo conllevaría inevitablemente una competencia entre estados miembros, lo cual aumentaría la presión sobre los sistemas de protección social y, como consecuencia, sobre las personas en situación de pobreza y exclusión social o en riesgo de estarlo.

A través de sus miembros y de su trabajo de lucha contra la pobreza y la exclusión social sobre el terreno, EAPN percibe un aumento de las desigualdades en términos de ingresos, de acceso a los derechos y de acceso a bienes y servicios. EAPN está igualmente preocupada por el aumento de los prejuicios (ataques a los derechos de las personas), del racismo y de la xenofobia. Al mismo tiempo, hemos constatado la aparición de un número creciente de personas "muy ricas" en nuestras sociedades europeas. Estas evoluciones reducen la cohesión de nuestras sociedades y ponen en peligro la propia evolución del modelo social europeo. Si no se toma ninguna medida, esto traerá consigo, inevitablemente, el incremento de las tensiones entre los distintos sectores de la sociedad europea.

EAPN piensa que estos desarrollos no son inevitables. Reflejan los fallos de nuestros sistemas políticos a la hora de asegurar la primacía de los valores humanos sobre los valores del mercado. En el contexto de la globalización reflejan también su deficiencia para definir un sistema de regulación al nivel local, nacional, europeo y mundial, capaz de restaurar la
capacidad de todas las sociedades a la hora de determinar su futuro de forma democrática, participativa, y duradera. Con el fin de poner remedio a esta tendencia y desarrollar la UE que queremos, EAPN pide a los responsables políticos europeos:

1.- Promover una UE asentada sobre el acceso efectivo de todos a los derechos fundamentales partiendo de un desarrollo duradero basado en la solidaridad social y que garantice un equilibrio entre los objetivos sociales, medioambientales, laborales y económicos. Este modelo debe buscar que este equilibrio se vea reflejado en el funcionamiento de las instituciones, en las prioridades políticas adoptadas en el Consejo Europeo de primavera y en el ámbito de los Fondos Estructurales.

2.- Reafirmar el papel de la política fiscal para afrontar las disparidades importantes creadas por el mercado y la financiación de bienes y servicios colectivos de alta calidad (como la enseñanza, la salud, la vivienda, etc.).

3.- Rehabilitar el papel del gasto público que debería ser considerado como una inversión y no como una carga que debe ser reducida al mínimo, para que dicho gasto se fundamente sobre principios de desarrollo sostenible.

4.-Asegurar que el enfoque en materia de lucha contra la pobreza y la exclusión social tenga en cuenta la naturaleza multidimensional de la pobreza y la exclusión social. La pobreza es una violación de los derechos fundamentales, no es una cuestión monetaria. Ésta conlleva retos tales como el acceso a una vivienda mínima, a una atención sanitaria de calidad, a servicios de atención destinados a niños y a ancianos, a oportunidades de aprendizaje durante toda la vida o a la cultura... Este enfoque debe, por tanto, aportar una respuesta adecuada a las realidades demandadas por las personas en situación de pobreza y exclusión social.

5.- Asegurar que los sistemas de protección social, que incluyen los sistemas de rentas mínimas  se lleven a la práctica  y se adapten en todos los Estados miembros, de manera que toda persona pueda disponer de una renta que le permita vivir en una situación digna. Es necesario a nivel europeo configurar normas mínimas en los ámbitos de protección social y de lucha contra la pobreza y la exclusión social. Además, el envejecimiento de la población no debería ser

sistemáticamente utilizado como pretexto para revisar a la baja la protección social.


6.- Asegurar que la UE trata el problema de la discriminación y de las desigualdad entre mujeres y hombres de modo efectivo, los cuales son factores causales de la exclusión.

7.- Desarrollar en el seno de la UE una política coherente en materia de inmigración basada en el respeto de los derechos fundamentales, abierta a los inmigrantes que huyen de la pobreza y a los solicitantes de asilo, no discriminatoria y que tenga en cuenta la realidad vivida por las personas sin papeles presentes en el territorio de la Unión Europea.

8. Defender la existencia de servicios de interés general de calidad que permitan a todos acceder a los derechos fundamentales y para los cuales una legitimidad específica debe ser definida.

9. Desarrollar y difundir los resultados de las investigaciones regulares y sistemáticas acerca del reparto de la riqueza en el seno de la UE y de los Estados miembros así como las investigaciones acerca del acceso efectivo a los derechos fundamentales. 


10.- Reforzar las propuestas de democracia participativa y, en particular, asegurar que las personas en situación de pobreza, de exclusión, y en situación de ilegalidad, se beneficien de la capacidad organizativa de las organizaciones de participación y de apoyo financiero; necesarios para que, a su vez, sea escuchada su voz en la puesta en marcha, funcionamiento y evaluación de todas las políticas que les conciernen.

